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Tarjeta Solidaria, compras cotidianas
que ayudan a los más necesitados

CaixaBank y Cáritas lanzan la nueva Tarjeta Solidaria en favor de los
colectivos vulnerables y en riesgo de exclusión. Los usuarios podrán
emplear la Tarjeta Solidaria para realizar sus compras y, del coste total de
cada una de ellas, se donará a Cáritas un 0,7 % adicional. Para clientes de
CaixaBank y otras entidades financieras. (P. 12)

El Corpus recorre las calles de la Región
Tras dos años sin procesiones, el Corpus Christi volvió a salir en procesión
el pasado domingo, por la mañana en la capital y por la tarde en el resto
de municipios, salvo en Archena que lo hizo el jueves. (Pág. 5)



La Palabra de cada domingo nos va entonando para
aceptar el estilo de vida que nos lleva a la santidad, a
reconocer el camino de Jesús, que es claro y abierto a
la esperanza, pero es serio y exigente. Es importante
dedicar el tiempo necesario a escuchar en el corazón
la voz de Dios. La parábola de este domingo nos invita
a distinguir entre el verdadero tesoro, que es la voluntad
de Dios, escuchar la voz de Nuestro Señor Jesucristo
que nos invita a la solidaridad con los que tienen menos
que nosotros, y a no perseguir las banalidades, ni
empeñarse en acumular bienes que se corrompan o la
herrumbre los destruya. Si hacemos esto no hemos
entendido nada, porque nos hemos quedado en los
medios y hemos olvidado lo esencial: la vida eterna, el
amor de Dios y su misericordia.

En la primera lectura, el profeta Amós pone en
evidencia la necedad de los que no hacen buen uso de
sus bienes, sus palabras son muy duras cuando los
describe sin piedad: comen, beben, cantan al son del
arpa, se ungen con buenos perfumes y se acuestan en
camas lujosas. Este estilo de vida no les permite ver
qué pasa a su alrededor, andan como ciegos, solo ven
hasta la distancia de su ombligo, los incapacita para
ver la necesidad de muchos. Y el profeta concluye su
reflexión, diciendo: «Por eso irán al destierro, a la cabeza

de los cautivos. Se acabó la orgía de los
disolutos».

Pero Dios va abriendo puertas, no se
d e di ca a l  cas ti go,  s i no  a l a
misericordia, aunque nos hable claro

y desde la verdad. El salmo 145 es
una opor tunidad para

comprender que no somos
seres para la perdición o
para la muerte, sino para
la vida: «Él hace justicia
a los oprimidos, da pan

a los hambrientos,
liberta a los cauti-
vos». Esto mismo lo
podemos ver en el

ejemplo que pone Jesús en la parábola del rico epulón
y el pobre Lázaro. Es curioso que el Evangelio no diga
cómo se llamaba el rico, no tiene nombre, solo tenía
riquezas, pero acabó mal; mientras trata con mucho
cariño la figura del que estaba a su puerta pasando
hambre y cómo, tratándolo con gran respeto, le llama
por su nombre, Lázaro.

El Evangelio nunca ha hecho acepción de personas, no
descarta a nadie porque sea rico, eso sí, comenta que
el peligro está cuando uno confía más en sus
posibilidades, cuando se pone la seguridad en el dinero
y se va alejando de Dios; vamos, cuando uno llega a
pensar que no necesita ni a Dios ni a los demás. A estos
se les llama necios, por poner su confianza en lo que
se lleva el viento.

Aprovechemos este domingo para acercarnos al Señor
con serenidad y con deseos de aceptar una verdadera
conversión personal, porque sin Él no somos nada y
cuando vayamos a su presencia deberíamos llevar un
montón de nombres entre nuestras manos, los nombres
de todos los que hemos ayudado con la solidaridad y
el amor que nos ha enseñado Jesús.

Escrito de Mons. Lorca Planes para el domingo
XXVI de Tiempo Ordinario

El Señor es nuestra seguridad



La semana pasada, estuve en Kazajistán, amplísimo país
de Asia central, con ocasión del séptimo Congreso de los
Líderes de las Religiones Mundiales y Tradicionales (…).
Esta iniciativa la llevan adelante desde hace veinte años
las autoridades del país, que se presenta al mundo como
lugar de encuentro y de diálogo, en este caso a nivel
religioso, y, por tanto, como protagonista en la promoción
de la paz y de la fraternidad humana. Ha sido la séptima
edición de este congreso: un país que tiene 30 años de
independencia, ha hecho ya siete ediciones de estos
congresos, uno cada tres años. Esto significa poner las
religiones en el centro del compromiso para la
construcción de un mundo en el que nos escuchamos y
nos respetamos en la diversidad. Y esto no es relativismo,
no: es escuchar y respetar. Y esto hay que reconocérselo
al gobierno kazajo que, tras haberse liberado del yugo
del régimen ateo, propone ahora un camino de
civilización, condenando claramente fundamentalismos
y extremismos. Es una posición equilibrada y de unidad.

El congreso discutió y aprobó la declaración final, que va
en continuidad con la que se firmó en Abu Dabi en febrero
de 2019 sobre la fraternidad humana. Me gusta interpre-
tar este paso adelante como fruto de un camino que parte
de lejos: pienso naturalmente en el histórico encuentro
interreligioso por la paz convocado por san Juan Pablo
II en Asís en 1986 (...); pienso en la mirada clarividente de
san Juan XXIII y san Pablo VI; y también en la de grandes
almas de otras religiones (...). ¿Pero cómo no recordar a
tantos mártires, hombres y mujeres de todas las edades,
lenguas y naciones, que han pagado con la vida la
fidelidad al Dios de la paz y de la fraternidad? Lo sabemos:
los momentos solemnes son importantes, pero después
es el esfuerzo cotidiano, es el testimonio concreto lo que
construye un mundo mejor para todos.

Además del congreso, este viaje me ha permitido encon-
trar a las autoridades de Kazajistán y a la Iglesia que vive
en esa tierra. Después de visitar al señor presidente de la
República, nos dirigimos a la nueva sala de conciertos,

donde pude hablar a los gobernantes, a los representantes
de la sociedad civil y al cuerpo diplomático. Destaqué la
vocación de Kazajistán de ser país del encuentro: en él,
de hecho, conviven cerca de 150 grupos étnicos y se
hablan más de 80 lenguas. Esta vocación, que se debe a
sus características geográficas y a su historia, fue acogida
y abrazada como un camino que merece ser animado y
sostenido. Como también deseé que pueda proseguir la
construcción de una democracia cada vez más madura,
capaz de responder efectivamente a las exigencias de
toda la sociedad. Es una tarea ardua, que requiere tiempo,
pero ya es necesario reconocer que Kazajistán ha hecho
elecciones muy positivas, como la de decir «no» a las
armas nucleares y la de buenas políticas energéticas y
ambientales. Esto ha sido valiente (...).

En lo que se refiere a la Iglesia, me ha alegrado mucho
encontrar una comunidad de personas contentas, alegres,
con entusiasmo. Los católicos son pocos en ese vasto país.
Pero esta condición, si es vivida con fe, puede llevar frutos
evangélicos: sobre todo la bienaventuranza de la
pequeñez, del ser levadura, sal y luz contando únicamente
con el Señor y no con alguna forma de relevancia
humana. Además, la escasez numérica invita a desarrollar
las relaciones con los cristianos de otras confesiones, y
también la fraternidad con todos. Por tanto, pequeño
rebaño, sí, pero abierto, no cerrado, no defensivo, abierto
y confiado en la acción del Espíritu Santo, que sopla
libremente donde y como quiere. Hemos recordado
también esa parte gris, los mártires: los mártires de ese
Pueblo santo de Dios -porque ha sufrido decenios de
opresión atea, hasta la liberación hace 30 años-, hombres
y mujeres que han sufrido tanto por la fe a lo largo del
periodo de la persecución. Asesinados, torturados,
encarcelados por la fe.

Con este pequeño pero alegre rebaño celebramos la
Eucaristía, en Nursultán, en la plaza de la Expo 2017,
rodeada de arquitecturas muy modernas. Era la fiesta de
la Santa Cruz. Y esto nos hace reflexionar. En un mundo
en el cual progreso y retroceso se cruzan, la Cruz de Cristo
sigue siendo el ancla de salvación: signo de la esperanza
que no decepciona porque está fundada en el amor de
Dios, misericordioso y fiel. A Él va nuestro agradecimiento
por este viaje, y nuestra oración para que sea rico de frutos
para el futuro de Kazajistán y para la vida de la Iglesia
peregrina en esa tierra. Gracias.

Francisco: «Los católicos son pocos en ese vasto
país. Pero esta condición, si es vivida con fe,
puede llevar frutos evangélicos»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 21 de septiembre, el Santo Padre
habló de su viaje apostólico a Kazajistán.

Quiero recordar de nuevo la terrible situación
de la martirizada #Ucrania. Mi enviado me ha
contado el dolor de la gente, las monstruosida-
des que suceden. #OremosJuntos por este pue-
blo mártir y por la #paz.



«Si no escuchan a Moisés
y a los profetas, no se

convencerán ni aunque
resucite un muerto»

Evangelio según san Lucas (16, 19-31)

En aquel tiempo dijo Jesús esta parábola:

- «Había un hombre rico que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba
cada día. Y un mendigo llamado Lázaro estaba echado en su portal, cubierto
de llagas, y con ganas de saciarse de lo que caía de la mesa del rico. Y hasta
los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió que murió el mendigo, y fue
llevado por los ángeles al seno de Abrahán. Murió también el rico y fue
enterrado. Y, estando en el infierno, en medio de los tormentos, levantó los
ojos y vio de lejos a Abrahán, y a Lázaro en su seno, y gritando, dijo: "Padre
Abrahán, ten piedad de mí y manda a Lázaro que moje en agua la punta del
dedo y me refresque la lengua, porque me torturan estas llamas". Pero Abrahán
le dijo: "Hijo, recuerda que recibiste bienes en tu vida, y Lázaro, a su vez, males:
por eso ahora él es aquí consolado, mientras que tú eres atormentado. Y,
además, entre nosotros y vosotros se abre un abismo inmenso, para que los
que quieran cruzar desde aquí hacia vosotros no puedan hacerlo, ni tampoco
pasar de ahí hasta nosotros". Él dijo: "Te ruego, entonces, padre, que le mandes
a casa de mi padre, pues tengo cinco hermanos: que les dé testimonio de
estas cosas, no sea que también ellos vengan a este lugar de tormento".
Abrahán le dice: "Tienen a Moisés y a los profetas: que los escuchen". Pero él
le dijo: "No, padre Abrahán. Pero si un muerto va a ellos, se arrepentirán".
Abrahán le dijo: "Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no se convencerán
ni aunque resucite un muerto"».

EVANGELIO: XXVI de Tiempo Ordinario

PRIMERA LECTURA

Amós 6, 1a. 4-7

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 145, 7. 8-9a. 9bc-10.

     SEGUNDA LECTURA

1 Timoteo 6, 11-16

EVANGELIO

Lucas 16, 19-31

DIBUJO: Mons. Lorca Planes

Algo curioso del Evangelio que escuchamos este domingo es que
el rico que aparece no tiene nombre. Lo ha perdido. Cabría pre­
guntarse entonces: ¿dónde he recibido yo un nombre? ¿Quién
me lo ha dado? La gracia inmensa que recibimos en el Bautismo
nos hace ser quien somos, con un nombre, que Dios conoce y
pronuncia; con un nombre por el que nos reconoce y nos dice:
"Tú eres mi hijo amado". Soy hijo de Dios y mi Padre me ama; y
me llama a vivir en el amor. Cuando quiero vivir fuera de ese amor,
cuando no amo a Dios y a mis hermanos, como el rico de la
parábola, comienzo a perder mi nombre. El mandamiento del
amor es más que un estilo de vida. Para los cristianos es lo que
nos hace ser lo que estamos llamados a ser, porque Dios es amor,
y hemos sido hechos a su imagen y semejanza. Somos llamados
al amor. Que el Espíritu Santo selle en nuestros corazones el amor
de Dios. Feliz domingo.

Juan Carlos Ponce,
párroco de La Purísima de Fortuna y del Carmen de La Garapacha



Belleza y verdad de la liturgia

Dijimos la semana pasada que durante gran parte del curso nos adentraríamos en
la ‘Carta Apostólica en forma de motu propio Desiderio desideravi sobre la formación
litúrgica del Pueblo de Dios’. Comenzamos hoy hablando de su primer número.

«Con esta carta deseo llegar a todos -después de haber
escrito a los obispos tras la publicación del motu proprio
Traditionis custodes- para compartir con vosotros algunas
reflexiones sobre la liturgia, dimensión fundamental para
la vida de la Iglesia. El tema es muy extenso y merece
una atenta consideración en todos sus aspectos, sin
embargo, con este escrito no pretendo tratar la cuestión
de forma exhaustiva. Quiero ofrecer simplemente
algunos elementos de reflexión para contemplar la
belleza y la verdad de la celebración cristiana».

El primer número de la carta apostólica Desiderio
desideravi sirve para que el Santo Padre Francisco nos
explique la motivación de este documento, planteando
un contexto y unos límites a la reflexión.

El contexto hace referencia a otra carta del propio
Francisco: Traditionis custodes. Este documento se publicó
el 16 de julio de 2021 y regulaba, de forma restrictiva, la
celebración de la Eucaristía según el rito anterior a la
reforma litúrgica actual, es decir, según el misal que se
remontaba al Concilio de Trento y que tuvo su última
edición en 1961. Después de la publicación del nuevo
Misal en 1970 hubo personas y grupos reticentes a los
cambios introducidos y que pidieron seguir celebrando
según las formas litúrgicas anteriormente vigentes.
Incluso algunos grupos, como los lefebvrianos, cayeron
en el cisma, no por la celebración litúrgica, sino porque
Mons. Lefebvre ordenó obispos sin el permiso de Roma.
En la época de san Juan Pablo II se concedieron algunos
indultos y se reguló este tema, siendo el Papa Benedicto
XVI el que, por medio del motu proprio Summorum
Pontificum prácticamente liberalizó el uso de la liturgia
anterior. Esto fue en el año 2007. Ahora, pasados quince
años, Francisco legisla de nuevo para restringir mucho
el uso de la liturgia anterior al Vaticano II. ¿Por qué?
¿Cuáles son las razones que le mueven a ello? Leyendo
Desiderio desideravi el Papa lo va a explicar.

Pero esta carta no es solamente una explicación de una

decisión más o menos polémica. Es también, y, sobre
todo, una exposición en positivo sobre lo que es la
liturgia. En la extensión del documento el Papa no puede
ofrecer una visión completa y orgánica de una realidad
tan compleja.

En su momento abordó este tema Pío XII en la encíclica
Mediator Dei (1947), y lógicamente el Concilio Vaticano
II en Sacrosanctum Concilium (1963) y el Catecismo de la
Iglesia Católica (1992) son puntos de referencia que no
hemos de perder de vista. Por eso advierte el Papa que
van a ser solo unas reflexiones: la naturaleza teológica
de la liturgia, el arte de la celebración y, sobre todo, la
necesidad de una buena formación litúrgica.

En concreto, el Papa dice que quiere ofrecer unas
reflexiones que ayuden a descubrir dos cosas: la belleza
y la verdad de la celebración cristiana. Belleza y verdad
se dan la mano en la liturgia, porque al hablar de belleza
no estamos haciendo referencia solamente a lo externo.
Corremos el riesgo de reducir la liturgia al boato y la
pompa, cuando la belleza le viene fundamentalmente
de ser expresión orante del misterio de la fe. La belleza
es el misterio del amor de Dios, cuya culminación es el
misterio pascual de Cristo, su muerte y resurrección, que
en la liturgia se hace presente para que podamos
participar de él. Si no perdemos esto de vista, si no nos
dejamos sorprender por la liturgia -el Papa hablará
mucho en Desiderio desideravi sobre el asombro-, lejos
de manifestar esa belleza de la liturgia, la estaremos
cubriendo de superficialidad y de elementos que se
convierten en principales cuando deberían estar al
servicio del misterio. No confundamos las formas con el
fondo. Tampoco menospreciemos las formas. Pero cada
cosa en su lugar. A esto quiere ayudarnos el Papa.
Seguiremos profundizando.

Un saludo a todos en Cristo, el Señor.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



Antonio Sánchez, Medalla de Plata al Mérito Social Penitenciario

El 24 de septiembre la Iglesia celebra la fiesta de Nuestra
Señora de la Merced, patrona de los centros peniten-
ciarios y de los presos. En torno a este día, Instituciones
Penitenciarias felicita a los funcionarios que han
cumplido 25 años de trabajo y reconoce la labor de
otras personas que colaboran en la cárcel con una
distinción muy especial: la Medalla al Mérito Social
Penitenciario, que puede ser de oro, otorgada por el
Ministerio del Interior por la realización de servicios de
extraordinaria relevancia; o plata y bronce, que entrega
la Secretaría de Estado de Asuntos Penitenciarios.

Este año, ha recibido la Medalla de Plata al Mérito Social
Penitenciario el sacerdote Antonio Sánchez Martínez,
delegado de Pastoral Penitenciaria de la Diócesis de
Cartagena, capellán en el Centro Penitenciario Murcia
II de Campos del Río y párroco en el Espíritu Santo de
Espinardo.

La de Antonio, natural de Cieza, es una vocación tardía,
aunque siempre estuvo su vida cercana a la Iglesia y a
los que más sufren. Mucho antes de ser sacerdote y de
intuir que su vida estaría ligada a la evangelización en
prisión, Antonio acompañó a la familia de un preso a la
cárcel. Fue un Domingo de Resurrección, ya entonces
le impresionó el contraste de la oscuridad de la prisión
con la celebración de la gloria en las calles de su pueblo.

Con 32 años, Antonio se ordenó sacerdote en el año
2000 y lleva once como capellán en la cárcel de Campos
del Río. Su trabajo incansable le ha hecho merecedor
de esa Medalla de Plata, un reconocimiento compartido
con el resto de capellanes y voluntarios que le han
acompañado en este tiempo: «Es de justicia reconocer
que conforme han ido pasando los años se han sumado

al trabajo que realizamos en la cárcel muchos capellanes
y muchos voluntarios, y durante la última etapa toda la
Diócesis con la implicación de nuestro obispo, Cáritas
y otras personas que llevan a los presos en su corazón».

Durante esta década, la capellanía de Campos del Río,
con Antonio al frente, no solo ha llevado el Evangelio a
los presos, sino que ha conseguido para ellos mejoras,
como el autobús para que los familiares puedan llegar
hasta la prisión o el Hogar la Milagrosa, un piso que
acoge a aquellos reclusos que, en periodo de permiso
penitenciario, carecen de familia o esta reside lejos.
«Hemos ido caminando y consiguiendo cosas para estas
personas que llevan una cruz muy marcada, no solo por
la privación de libertad, sino también por las drogas, las
enfermedades mentales, la soledad…».

La petición, el deseo de Antonio, es que Dios toque el
corazón de mucha gente para que se sumen como
voluntarios de Pastoral Penitenciaria: «Le pediría a la
Virgen que interceda de forma especial para que muchos
cristianos quieran trabajar por el bien de los hermanos
presos y de la Iglesia, porque dentro de la cárcel hay
muchos creyentes».

El obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes,
que ha acompañado a Antonio este viernes en la entrega
de este reconocimiento, se ha mostrado feliz por la
distinción otorgada a uno de sus sacerdotes: «Antonio
está realizando una labor tremendamente generosa, le
tengo una admiración muy grande, me alegro mucho
de la grandeza de este hombre». El obispo reconoce el
servicio que capellanes y voluntarios están realizando
en los centros penitenciarios de la Región de Murcia,
«una labor preciosa, con mucho interés por la persona».

Antonio lleva once años como capellán en la prisión de Campos del Río; su labor de
evangelización y entrega, para mejorar la vida de los presos en la cárcel y favorecer
su reinserción una vez cumplida la condena, es premiada hoy por la Secretaría de
Estado de Asuntos Penitenciarios.



«Conocí a Dios tal cual es: un Dios muy alegre, con un sentido del
humor impresionante»

Vladimir, de 31 años, nació en Ucrania, donde vivió
hasta trasladarse a Murcia con sus padres, que habían
emigrado en busca de una vida mejor. Para entonces
tenía 9 años, y en esa época había una comunidad
ucraniana en la parroquia del Carmen que celebraba
la Misa según el rito oriental. En esas celebraciones, él
era monaguillo; aunque lo fue solo hasta los 12 años.
«Lo pasaba muy bien, pero no tenía fe», recuerda.

Un verano, mientras visitaban a su familia en Ucrania,
su padre sufrió un accidente de coche, donde también
murió su tío, y quedó ingresado en el hospital. Vladimir,
que tuvo que regresar a España, perdió el interés por
los estudios. Repitió varios cursos de la ESO hasta
abandonar el colegio y se desvió por otros caminos,
con compañías que no le hacían bien. «Todo eso me
iba matando, me iba alejando, primero de Dios; y luego
de mí mismo, de mi familia… de toda la realidad»,
explica. Empezó a trabajar, pendiente de cuidar a su
padre y otras responsabilidades. Comenzó varios gra­
dos formativos, pero, como le ocurría en todas las
facetas de su vida, no encontraba en ellos lo que bus­
caba.

A los 21 años, uno de sus primos lo invitó a un retiro
de la Renovación Carismática ucraniana. Vladimir, sin
saber en qué consistía, aceptó. La cantidad de jóvenes
que vio allí le impactó, y también el estilo de música
de alabanza. El quinto día de esa experiencia, el 1 de
julio de 2012, fue para él un «segundo bautismo»; el
momento en que «volvió a la vida». Ese día, una de las
oraciones que realizaron culminó con una imposición
de manos donde, de rodillas y con los ojos cerrados,
sintió una fuerza grandísima que bajaba sobre él.
Cuando abrió los ojos, el sacerdote le dijo: «Bienvenido
a la familia», y Vladimir cayó en la cuenta: estaba dentro
de la Iglesia. «Mi vida cambió completamente. Entendí
cuánto Dios me amaba y lo conocí tal cual es: miseri­
cordioso y a la vez justo; un Dios alegre, muy alegre,
con un sentido del humor impresionante; y conocí a
una Iglesia muy viva», cuenta con entusiasmo. «Se me
abrieron los ojos de par en par. Vi a Cristo sin verlo, lo
toqué sin tocarlo», rememora emocionado.

Después de esa experiencia, viajó de nuevo a Ucrania
para seguir formándose en la Iglesia; y al regresar a
Murcia, dio con la comunidad de la Renovación Caris-
mática de la iglesia de Pasos de Santiago, donde pudo
vivir su fe. «Nunca pensaba en el sacerdocio», recuerda.
De hecho, entre los 21 y 24 años tuvo una novia, y
estaba estudiando un módulo de Técnico de Emergen­
cias Sanitarias. Aun así, muchos comenzaron a decirle
que sería cura. Él lo rechazaba; llegaba incluso a re­

sultarle incómodo.

Cuando su novia y él rompieron, Vladimir pidió a Dios
que, si quería que entrara al seminario, pudiera verlo
claro, y el momento llegó: un día, orando en su casa,
sintió una paz inmensa y todos sus miedos desapare­
cieron. «Entendí que Dios me estaba llamando al sacer-
docio, y sentí paz y alegría», recuerda. Aunque su
familia no terminó de entenderlo, él sabía cuál era su
camino. Tenía decidido, además, optar por el celibato;
aunque el rito greco-católico le habría permitido
casarse. Entró al Seminario San Fulgencio en 2016 y,
pese a la dureza del primer año por el cambio de vida
que suponía, perseveró. Y mereció la pena: «No cam­
biaría ningún día de los seis años de seminario».

A su tiempo, llegó la ordenación diaconal. Recibió la
noticia mientras estaba en aislamiento, pasando el
covid-19; y fue para él una alegría. Como diácono,
sirvió en la Basílica de la Purísima de Yecla. «A veces
salía al altar con temblor de pies, pero a la vez seguro,
porque sabía que Dios me asistía… Entiendo que tanto
el diaconado como el don del sacerdocio no es algo
mío, sino prestado. Por eso intento hacerlo todo como
Jesús lo haría».

El domingo 25 de septiembre, a las 20:00 horas, recibirá
el Orden Sacerdotal en la parroquia de Santiago el
Mayor de Murcia. No imagina cómo será ese día,
aunque sí sabe qué llegará después: «Entiendo que
mi Padre, Dios, me ha hecho un regalo grandísimo:
una vida, otra oportunidad; y si él se deleita en mi
Ordenación, yo seré feliz. Esa es mi paz».

Su primer destino como sacerdote será, curiosamente,
la iglesia parroquial de Nuestra Señora del Carmen,
donde fue monaguillo en su infancia y será ahora
vicario parroquial. «Dios lo tenía todo planeado», con­
cluye.



«La Virgen guarda y custodia mi vocación»

Brian Palao Abellán recibirá el Orden Sacerdotal este
sábado, a las 11:00 horas, en la iglesia parroquial del
Niño Jesús de Yecla. Brian considera que su vocación
se ha ido fraguando «a fuego lento». En su infancia no
se imaginaba en el futuro con una vida vinculada a la
Iglesia, ya que con su familia solo participaba en los
sacramentos tales como bautizos, bodas o comunio-
nes. Pero sí que tenía un gran amor a la Virgen: «Yecla
es una ciudad muy mariana y el amor a María sí que
me lo inculcaron desde bien pequeño, aunque en
ningún momento creí que mi vida estaría tan unida a
la Madre, ni me había planteado lo del sacerdocio».

Conforme crecía iba buscando su felicidad en las cosas
del mundo, en las amistades y en la diversión. En el
instituto, un sacerdote le propuso hacer la catequesis
de Confirmación, pero él pensó en un primer momento
que eso «no servía para nada». Aun así, animado por
sus amigos, decidió apuntarse. «Este fue el momento
en el que empecé a descubrir a Jesucristo y lo que el
Señor quería para mi vida», destaca Brian. Comenzó a
involucrarse en las diferentes actividades organizadas
por la parroquia y se dio cuenta de que era compatible
pasarlo bien y seguir a Jesús: «Desde entonces, empecé
a participar en los sacramentos y a ordenar mi vida
orientada a Cristo». Brian cambió su día a día para
llevar una vida cristiana poniendo a Jesús en el centro
con la oración diaria, asistiendo a la Misa dominical, a
las catequesis y con dirección espiritual. De esta forma
también fue descubriendo la figura del sacerdote, que
hasta ahora había estado lejos de su vida. Pudo ver de
cerca su ejemplo y testimonio, y se cuestionaba el
porqué de esa vida entregada, al igual que la de los
tres seminaristas de Yecla a los que también conoció
en ese tiempo. Recuerda que en el silencio de la oración
se iba planteando la pregunta: «¿Por qué no ser sacer­
dote?». Dar ese paso le costaba bastante y, «en lugar
de confiar en el Señor y avanzar», retrocedió y se cerró
a esa llamada alejándose de Dios.

Tuvo que pasar el tiempo suficiente para que pudiera
darse cuenta de que «no era feliz así», lejos de Jesucris-
to. Lentamente, paso a paso, regresó a la Iglesia, a
ponerse delante del Señor, a retomar la oración, y
volvió a surgir la cuestión de entregarse desde el
sacerdocio. «Señor, que yo vea claramente», pedía en
su oración. En la ordenación de uno de los seminaristas
yeclanos, el rector del seminario, al que Brian no
conocía, le preguntó acerca de su vocación: «¿Alguna
vez te has planteado ser sacerdote?». Para Brian esta
fue la señal que estaba esperando, la que le dejó claro
que el Señor le llamaba al sacerdocio. «Me daba miedo
lo que dijeran de mí mi familia y mis amigos, el qué

dirá la gente». Reconoce su temor a que los suyos no
comprendieran el camino que había escogido. Para
su sorpresa, todos aceptaron su vocación.

En el seminario ha vivido momentos felices y otros
más complicados, «un tiempo hermoso de preparación
con otras personas que también se están entregando
al Señor». De estos años de formación y convivencia
destaca «el rezar juntos, compartiendo y viviendo mo-
mentos de fe en comunidad cada día y, por supuesto,
el amor a la Virgen». Echando la vista atrás, se da cuenta
de que en todas las etapas de su vida María ha estado
junto a él, ayudándole a seguir adelante: «Es la Virgen
quien guarda y custodia mi vocación». Recuerda con
especial cariño el día en el que se consagró a Santa
María Reina de los Corazones. Al ser el más pequeño
del curso, fue el encargado de introducir en el corazón
de la Señora los nombres de todos los compañeros de
primero: «Fue un momento muy bonito, de entrega a
la Virgen, el día en que le dije "Madre, aquí estoy
siguiendo aquello que tu Hijo me va pidiendo"».

El 6 de marzo de 2022 fue ordenado diácono y desde
entonces ha servido en la iglesia parroquial de San
Fulgencio de Cartagena. Desde entonces, su manera
de mirar a los demás ha cambiado, sintiéndose
«imagen de Jesucristo en el mundo, entregándose y
sirviendo a los más necesitados».

«Con amor eterno te amé, por eso prolongué mi mise­
ricordia contigo» (Jr 31,3). Es la cita que Brian ha elegido
para su ordenación sacerdotal. «Desde siempre el
Señor me ha amado y ha prolongado su misericordia
conmigo. Cada día le pido al Señor que me ayude a
serle fiel y a seguir entregándome cada día más»,
explica. Con motivo de su ordenación, desde el lunes
cuentan en la parroquia con el relicario peregrino de
las reliquias de san Juan de Ávila, patrón del clero
secular español, que permanecerá hasta el domingo
en la parroquia. Durante la visita del relicario, se ha
organizado una semana vocacional.



La parroquia de San Juan
Bautista de Archena
acogía el pasado domin­
go la ordenación sacer­
dotal de Francisco Saorín
Guillamón. Un templo
que se llenó por completo
de familiares y amigos
que quisieron acompañar
al ordenando en este día
especial. La celebración
también se pudo seguir

en directo a través de las redes sociales y mediante la
instalación de pantallas en el exterior.

Sencillez, humildad, cercanía y buen carácter fueron
las palabras clave que el obispo de Cartagena quiso
remarcar para el ministerio sacerdotal de Francisco, con
las que identificarse para ser «un sacerdote que ayude
a la gente a resolver los problemas». Pidió a Francisco
no olvidar el regalo que Dios le ha hecho al fijarse en
él para ser «testigo de la fascinación por lo sagrado en
el mundo». Además, le recordó que, a partir de ahora,
su misión será «sembrar, cultivar y fomentar la caridad
que Dios ha derramado en los corazones».

Al finalizar la homilía, tuvo lugar el rito de la Ordenación.
Por la imposición de manos y las palabras del obispo,
Francisco recibió el Orden Sacerdotal. A continuación,
fue revestido con la estola y la casulla, ungido con el
Santo Crisma y recibió los símbolos del sacerdocio: el
cáliz y la patena. Tras el abrazo del obispo y los sacer­
dotes presentes, en señal de acogida, se convirtió en
uno de los celebrantes principales.

Durante la acción de gracias, Francisco hizo un recorrido
por su vida en el que quiso «dar las gracias de corazón»
a todos los que le han acompañado, mostrándose
agradecido por haber podido sentir el cariño y la cer­
canía de cada uno de ellos. También tuvo palabras de
gratitud para la parroquia de Nuestra Señora del Rosario
de Bullas donde ha servido como diácono, en especial
para los enfermos a los que ha podido acompañar,
reconociendo que para él esta etapa ha sido «una ex­
periencia única», de puertas abiertas y acogida.

Mons. Lorca hizo público el primer destino sacerdotal
de Francisco, que servirá como párroco en Nuestra
Señora del Rosario de Corvera y Nuestra Señora del
Rosario de Baños y Mendigo. Además, será el encargado
de las iglesias de El Escobar, Santa Cruz y La Murta, y
capellán del hospital Morales Meseguer de Murcia.

La Diócesis celebra la ordenación
sacerdotal de Francisco Saorín

«Comenzamos invocando al Espíritu Santo, para crecer,
como el Señor, en sabiduría y gracia». Así iniciaba el
obispo de Cartagena la homilía de la Eucaristía de inicio
de curso de los centros de estudios diocesanos el pasado
lunes: «Que Dios nos asista y nos dé fortaleza para dar
la cara a las circunstancias que nos ocupan cada día».

La capilla mayor del Seminario San Fulgencio acogía la
Eucaristía del Espíritu Santo con la que daba comienzo
un nuevo curso en el Instituto Teológico San Fulgencio,
el Instituto de Ciencias Religiosas San Fulgencio y el
Instituto de Ciencias Religiosas San Dámaso, en su sede
a distancia en Murcia. El obispo pedía al Espíritu Santo
fortaleza y sabiduría para afrontar en un nuevo curso
el estudio de la teología, afirmando, además, que estu­
diar en cualquiera de estos centros o en el ITM de los
franciscanos es «un privilegio grande, un orgullo», por
la buena formación que ofrecen.

Al finalizar la celebración comenzaba el acto académico.
Tras el canto del Veni Creator, el secretario del Instituto
Teológico, Javier Marín, entregaba al obispo la memoria
del curso pasado de los tres centros. A continuación,
saludaban los directores de los tres centros de estudios:
Antonio Andreu del Instituto de Ciencias Religiosas San
Dámaso; Víctor Manuel Pajares, del Instituto de Ciencias
Religiosas San Fulgencio; y Juan Carlos García Domene,
del Instituto Teológico San Fulgencio.

Comienza un nuevo curso con varias novedades, la más
destacada es la que se vincula a la Instrucción sobre
afiliación de Institutos de Estudios Superiores del Papa
Francisco, por la que estos centros deben separarse del
gobierno y la administración de los seminarios. Una
instrucción que también abre la posibilidad de que,
desde ahora, en este instituto teológico puedan estudiar
laicos y religiosos junto a los seminaristas.

Impartió la lección inaugural Eduardo Sanz de Miguel,
carmelita descalzo que fue profesor del teológico du­
rante su etapa como prior en el convento caravaqueño.
Hablar de Dios y del hombre en el siglo XXI. La labor
teológica hoy fue el tema de la ponencia para conversar
sobre el quehacer teológico en la actualidad.

Los centros de estudios teológicos
inician un nuevo curso académico



Los vicarios renuevan su cargo
por tres años

Acompañamiento y mediación
familiar para los matrimonios en

proceso de nulidad

Esta semana se ha presentado en el Palacio Episcopal
el SAMIC (Servicio de Acompañamiento y Mediación
Intracanónica), una estructura destinada a la protección
y acompañamiento de parejas en situación de crisis y
familias rotas. Iniciado por la Archidiócesis de Valencia,
el SAMIC nació para acompañar a matrimonios en pro­
ceso de nulidad; aunque ha ampliado su atención a
otras situaciones de conflicto en la pareja, llegando
incluso a servir como instrumento de acompañamiento
para matrimonios en general, en prevención de posibles
crisis.

En la presentación, el vicario judicial de la archidiócesis
valenciana, Jorge García, y otros miembros del equipo
del SAMIC, expusieron en qué consiste esta estructura,
que basa su servicio en acompañar con ayuda profe­
sional a aquellos matrimonios que necesitan atención
a nivel espiritual, judicial y psicológica. También ofrece
mediación, entendida como un medio para favorecer
la comunicación entre las personas, que está orientada
a la reconciliación, o bien a alcanzar acuerdos que
beneficien, ante todo, a los hijos de la pareja. El SAMIC
propone, además, unos cursos de formación comple­
tamente online dirigidos a los profesionales de las
distintas áreas de este servicio, designados siempre por
el Obispado. Otra de las líneas de trabajo del SAMIC es
explorar nuevos modos de desarrollar los itinerarios
catecumenales para la vida matrimonial del Dicasterio
para los Laicos, la Familia y la Vida, fomentando el
acompañamiento de matrimonios por parte de otros
matrimonios.

Los interesados en obtener más información sobre el
SAMIC pueden dirigirse a la Vicaría de Familia y Vida
(familiayvida@diocesisdecartagena.org). Este método,
así como su formación específica, se aplicará a los
actuales servicios que ofrece esta vicaría.

El pasado miércoles tuvo lugar, en la capilla privada del
Palacio Episcopal, la toma de posesión de los vicarios
que han renovado su cargo. Tras el rezo de la Hora
Intermedia, los vicarios realizaron la profesión de fe y
el juramento de fidelidad a la Iglesia ante el obispo de
Cartagena, quien les animó a seguir desarrollando su
servicio a la Diócesis con «ilusión y esperanza».

De esta manera, los doce vicarios renuevan sus cargos
por tres años: Juan Tudela García, vicario general y
moderador de la Curia; José Sánchez Fernández, vicario
de Murcia; Manuel Guillén Moreno, vicario de la Subur­
bana I; Antonio Ballester Serrano, vicario de la Subur­
bana II; José Abellán Ibáñez, vicario de Cartagena;
Manuel Verdú Moreno, vicario de Campo de Cartagena-
Mar Menor; Francisco Fructuoso Andrés, vicario de
Lorca; David Martínez Robles, vicario de Caravaca-Mula;
Alfonso Alburquerque García, vicario de Cieza-Yecla;
Ángel Francisco Molina Navarro, vicario de Familia y
Vida; José León León, vicario para la Evangelización; y
Gil José Sáez Martínez, vicario Judicial.

Encuentro vocacional para chicas
en Lo Pagán

Del 30 de septiembre al 2 de octubre, el Instituto Inter­
nacional de Caridad y Voluntariado de la UCAM, junto
a otras realidades eclesiales, organiza una convivencia
vocacional para chicas, en la casa de las Hermanas
Franciscanas de la Purísima en Lo Pagán. Las partici­
pantes compartirán unas jornadas en las que podrán
«discernir acerca de su vocación y recibir orientación
sobre cómo poder llevar a cabo la misión a la que el
Señor las llama», explica el sacerdote y director del
instituto, Antonio Alcaraz.

Las interesadas pueden ampliar la información e inscri­
birse enviando un email a vocacional@ucam.edu.



El ciclo Literatura y fe repite edición
en la Semana Internacional de las
Letras EXLIBRIS

Fallece el sacerdote José Diego
Paredes Laencina

El pasado martes falleció, a los
83 años, José Diego Paredes
Laencina, sacerdote diocesano.
José Diego nació en Murcia el
20 de agosto de 1939 y fue
bautizado en la Parroquia San
Antolín el 4 de septiembre del
mismo año. Con 21 años
ingresó en el Seminario Mayor
San Fulgencio, donde realizó
los estudios de Filosofía y
Teología, siendo ordenado
sacerdote el 6 de abril de 1968,
en la capilla del Seminario Mayor, por Mons. Miguel
Roca Cabanellas, obispo coadjutor de Cartagena.

Desde el momento de su ordenación sacerdotal ocupó
los siguientes cargos pastorales:
- 1968-1970: Coadjutor de San José de Abanilla.
- 1970-1972: Coadjutor de San Cristóbal de Lorca.
- 1970-1971: Cura encargado de la Parroquia San Miguel
Arcángel de Zarzadilla de Totana (Lorca).
- 1971-1972: Cura encargado de la Parroquia La Purísima
de Torrealvilla (Lorca).
- 1972-1976: Cura ecónomo de la Parroquia Nuestra
Señora del Rosario de Corvera (Murcia). A la misma vez,
fue miembro de equipo sacerdotal encargado de las
parroquias de Santa Cruz de Estrecho de Fuente Álamo,
La Purísima Concepción de Balsapintada y Nuestra
Señora del Rosario de Baños y Mendigo.
- 1976-1980: Cura ecónomo de la Parroquia San Pedro
de Los Ramos (Murcia).
- 1977-1981: Profesor de Religión del Instituto Florida­
blanca de Murcia.
- 1980-1981: Cooperador de la Parroquia La Inmaculada
de Santiago y Zaraiche (Murcia).
- 1981-1982: Cura ecónomo de la Parroquia La Purísima
de El Llano de Molina.
- 1982-1995: Cura ecónomo de la Parroquia Sagrada
Familia de La Arboleja (Murcia). Durante un año, 1984-
1985, fue cura encargado de la Parroquia Nuestra Señora
de los Remedios de Rincón de Beniscornia (Murcia).
- 1995-1999: Párroco de Santa Cruz de El Puntal (Murcia).
- 1999-2003: Párroco de El Cristo de la Expiración de
Santa Cruz (Murcia).
- 2003-2022: Coadjutor de San Basilio el Grande.
- Desde el 2004 era capellán de la residencia de ancianos
Virgen de la Fuensanta.

Descanse en paz.

El 26 de septiembre arranca la V Semana Internacional
de las Letras de la Región de Murcia EXLIBRIS 2022; un
programa de ciclos que, con la participación de más
de 140 invitados vinculados al mundo de las letras,
tiene como fin promover la literatura. Uno de estos
ciclos es, por segunda edición consecutiva, Literatura
y fe, que ha sido reconocido como un «acierto» desde
la organización después de su estreno el pasado año.
En esta ocasión, entre los días 26 y 30 de septiembre,
autores y editores católicos participarán en las presenta-
ciones de libros que, seguidos de un coloquio con su
coordinadora, Cynthia García Egea, se desarrollarán en
el Conjunto Monumental de San Juan de Dios, cada
día a las 18:00 horas, hasta completar aforo.

El ciclo comenzará el lunes 26 de septiembre con Vida
y obras completas de Santa Margarita María de Alacoque,
obra presentada por Jesús Bonastre, de la editorial de
libros religiosos ADADP.

En la sesión del martes 27, se presentará la primera edi-
ción en castellano de Testimonio. Diario espiritual de
Alicja Lenczewska (1985-1989). La sesión tendrá como
invitado al traductor Xavier Bordas Prószyñski y contará
con la intervención del editor Jorge Roca.

El miércoles 28, la autora murciana María Jesús García-
Legaz Quesada hablará sobre su obra Caminando sobre
ruedas (Editorial Santidad, 2022), donde narra su propia
experiencia de superación personal, fe y fortaleza.

La siguiente cita, la del jueves 29, tendrá como invitado
al madrileño Javier Díaz Vega, autor del libro Entre el
puente y el río (Nueva Eva 2020), que ahonda en el tabú
del suicidio y la misericordia ante esta realidad.

El ciclo terminará con Alabanza. Celebrar con palabras…
o no; una clausura musical a cargo del Ministerio de
Alabanza de la Renovación Carismática que tendrá
lugar también en el Conjunto Monumental San Juan
de Dios, a las 18:00 horas.

«La fe tiene que estar en la cultura, cómo no», destaca
Cynthia García Egea, coordinadora del ciclo y autora
del libro El escultor de almas (Monte Tabor, 2021). Un
ciclo que reafirma ese espacio que debe ocupar la fe
en la cultura contemporánea y que ofrece esta cita la
última semana de septiembre en Murcia, con entrada
libre hasta completar aforo.



CaixaBank y Cáritas lanzan la nueva Tarjeta Solidaria en favor
de los colectivos vulnerables y en riesgo de exclusión

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

¿Te imaginas realizar tus compras cotidianas y colaborar
al mismo tiempo con quien menos tiene? Cáritas y
CaixaBank unen sus fuerzas para que la solidaridad sea
más fácil de introducir en nuestro día a día y, además,
desgrave. Para eso, ambas entidades han puesto en
marcha la Tarjeta Solidaria, un proyecto pionero en
España, que permitirá a los ciudadanos, y también a las
empresas de la Región de Murcia, realizar donaciones
destinadas a los diferentes proyectos que Cáritas realiza.

El obispo de Cartagena y presidente de Cáritas Diocesana,
Mons. José Manuel Lorca Planes; la directora territorial
de CaixaBank en la Región de Murcia, Olga García Saz;
y el director de Cáritas, José Antonio Planes Valero,
presentaron, el jueves en rueda de prensa, la Tarjeta
Solidaria en el Palacio Episcopal.

El obispo agradeció a la entidad financiera su
colaboración en este proyecto, animando a los murcianos
a hacerse con la Tarjeta Solidaria, porque la labor que
realiza la Iglesia a través de Cáritas para ayudar a los más
necesitados es cosa de todos: «Cáritas sois cada uno de
los que de alguna manera sentís en el corazón que debéis
ayudar. Eso es Cáritas. No es un ente extraño. Es la
representación de cada persona que tiene un corazón
que ve y un corazón que escucha».

La directora territorial de CaixaBank se mostró ilusionada
con este proyecto que sabe tendrá respuesta por parte
de la ciudadanía: «Los murcianos somos solidarios por
naturaleza, va en nuestro ADN; por eso entendemos que
se va a extender como una mancha de aceite para que
desde Cáritas puedan seguir haciendo esta extraordinaria
labor de dar una oportunidad de vida a mucha gente, a
muchos colectivos desfavorecidos, que lo necesitan».

Esta tarjeta no tiene coste de expedición ni de
mantenimiento, y tampoco obliga a cambiar de banco,
en caso de que el usuario no disponga de cuenta en
CaixaBank. Los usuarios podrán emplear la Tarjeta
Solidaria para realizar sus compras y, del coste total de

cada una de ellas, se donará a Cáritas un 0,7 % adicional.
Además, los clientes de CaixaBank podrán elegir si su
Tarjeta Solidaria es de crédito o débito, mientras que
para los clientes externos será de crédito.

Cáritas destinará lo recaudado a través de la Tarjeta
Solidaria a sus diferentes proyectos, según las
necesidades. Entre las más urgentes en la actualidad
está la escasez de alimentos, según ha manifestado el
director de Cáritas, recordando que «la pobreza es una
realidad de ignominia; es situación de injusticia
estructural; y por tanto tenemos que luchar más que
nunca para cambiar esa realidad».

La Tarjeta Solidaria puede solicitarse a través de dos
fórmulas: en la página web tarjetasolidaria.org, donde
los usuarios podrán encontrar toda la información en
relación con esta nueva iniciativa, o en las oficinas de
CaixaBank distribuidas en la Región de Murcia.

Este es uno de los proyectos puestos en marcha por
Cáritas con el objetivo de sensibilizar y visibilizar la
importancia de ayudar a quienes se encuentran en
situación de vulnerabilidad. La Iglesia, a través de Cáritas,
contribuye a mejorar la vida de las personas desarrollan-
do distintas iniciativas que se fundamentan en tres ejes:
la acción social, la inserción en el mundo laboral y la coo-
peración internacional.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles
el d

El clan de los añosos
(José Luis  Kaufmann)

Cuando llega la edad de jubilación parece
que se pierde algo y no todo el mundo es
capaz de buscar incentivos nuevos que
llenen ese espacio de tiempo con el que
se encuentran de golpe. En este libro
hallamos el testimonio de personas que,
bien por edad, bien por enfermedad, se
encuentran con un tiempo gracioso, lleno
de gracia, para compartir su ayuda y su
vida de fe.

Es una invitación, desde el testimonio, para
las personas que, todavía hábiles para

muchas actividades, puedan aprovechar para vivir y, sobre todo,
compartir su fe y su tiempo ayudando a los demás, o al menos
haciendo de la vida un camino aún por recorrer.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm, www.librosquelugares.com

Escultura

Virgen de las Mercedes.
s. XV-XVI.
Iglesia de Nuestra Señora de las
Mercedes.
Puebla de Soto.

Una de las joyas más notables
del patrimonio escultórico de
nuestra Diócesis es la bellísima
imagen de la Virgen de las Mer-
cedes de los siglos XV-XVI de
Puebla de Soto. La Santísima Vir-
gen aparece vestida con el
hábito mercedario ceñido por
encima del escapulario, cobijan-
do bajo el manto que abre con
sus manos a hombres de distinta
condición social y posiblemente
a los donantes arrodillados. La
iconografía de la Virgen de las
Mercedes sigue la tradicional
imagen de la Virgen de la Miseri-
cordia, aparecida en 1230 a un
monje cisterciense, amparando
con su manto a la orden del
Císter, y que a lo largo de la Baja
Edad Media fue representada
como amparo y protección de
diversas órdenes religiosas. El
manto de María, a modo de
escudo, defiende al cristiano de
los peligros del maligno enemi-
go, y parece recordarnos que
una vida de fe bajo la devoción
y cuidado de la Virgen es garan-
tía y seguridad.

Francisco José Alegría
Delegado de Patrimonio

El 24 de septiembre, la Iglesia celebra la fiesta
de la Virgen de la Merced, patrona de los
centros penitenciarios y de los presos. Por eso,
esta semana recomendamos Pena de muerte.

Matthew Poncelet (Sean Penn), un hombre
condenado a la pena capital por el asesinato
de dos adolescentes, reclama desde la prisión
la ayuda de la hermana Helen Prejean (Susan
Sarandon). Durante la semana anterior a la
ejecución, Helen intentará que Matthew
consiga la absolución y la paz espiritual. Sin
embargo, a la hermana Helen no solo le an­
gustia la espantosa agonía del condenado,
sino también el dolor de las familias de las
víctimas.

Esta película es un alegato contra la pena de muerte, que se basa en una
historia real.

Pena de muerte (Tim Robbins, 1995)



26Lunes
de septiembre 2022 29Jueves

de septiembre 2022

CONFIRMACIONES,
preside el obispo de
Cartagena

Lugar: San Francisco de Asís,
Caravaca de la Cruz.

Hora: 20:00

ORDENACIÓN
SACERDOTAL DE
VLADIMIR REVUTSKYY

Lugar: Parroquia Santiago el
Mayor, Murcia.

Hora: 20:00

REUNIÓN DEL OBISPO
CON LOS SACERDOTES
DE MURCIA

Lugar: Salón de actos del
CETEP, Murcia.

Hora: 11:00

CONCIERTO SOLIDARIO
DE LA ORQUESTA
SINFÓNICA PARA
CÁRITAS

Lugar: Auditorio Víctor Villegas,
Murcia.

Hora: 20:30

25Domingo
de septiembre 2022

29

24Sábado
de septiembre 2022

Jueves
de septiembre 2022

REUNIÓN DEL OBISPO
CON LOS SACERDOTES DE
LORCA

Lugar: Monasterio de las
clarisas, Lorca.

Hora: 10:00

23Viernes
de septiembre 2022

ORDENACIÓN
SACERDOTAL DE BRIAN
PALAO ABELLÁN

Lugar: Parroquia Niño Jesús,
Yecla.

Hora: 11:00

EVENTOS FUTUROS

30 de SEPTIEMBRE: Reunión del obispo con los sacerdotes de las Suburbana I y
Suburbana II, casa de ejercicios de Guadalupe, a las 10:30 horas.

2 de OCTUBRE: Inauguración de las obras en la Parroquia San Pío X, Murcia, a las
11:30 horas.

3 de OCTUBRE: Reunión del obispo con los sacerdotes de la vicarías de Cartagena
y Campo de Cartagena-Mar Menor, casa Jesucristo Redentor.


